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‘‘Mira qué fácil es todo, 
cuando está bien explicado, 
me han dicho que el mundo es la lucha 
entre los buenos y los malos. 

Que está la clase explotada 
y enfrente la explotadora 
y la lucha entre los dos bandos 
es el único motor de la historia. 
Cualquiera que sea un 
currante, por el mero 
hecho de serlo, está de 
nuestro lado y merece 
nuestro respeto. 

Por contra están los 


ricos, que son siempre 
los culpables de todo lo 
malo que ocurra y de 
todo lo malo que pase. 

Y yo pienso que esta 
forma de no pensar es 
una mierda que impide 
ver los problemas tal como 
son, la realidad tal como es. 
Simplificarlo todo así, sólo 
nos puede conducir a darnos 
contra una pared y creernos 
que eso es resistir." 

- Producto Interior Bruto 



LAS MASCARAS DE MAYO / ANARCOGAY / ¿SOS DOGMATICO? / 
LA AUTENTICIDAD / METERSE EN LAS LUCHAS SOCIALES 
CONCRETAS / CUBA, EL ETERNO DRAMA DE LA LIBERTAD Y EL 
SOCIALISMO / COLLAGE ANARQUISTA / ACERCA DE LA MALA 
REPUTACIÓN / DE HUELLAS Y CAMINOS / EL INDIVIDUALISMO 
BURGUÉS EN EL ANARQUISMO COLOMBIANO. 
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LAS MASCARAS DE MAYO 

(Ultima parte) 

El 25 de Mayo es la expulsión política, la destitución -a 
algunos no les gustará este concepto- del virrey: la revolu¬ 
ción de mayo -que va más allá del 25- la hacen los pue¬ 
blos. Hubo, y con muchas contradicciones, poder destitu¬ 
yeme, fuerza contrainstitucional para dar el paso el 25, y 
hubo potencias revolucionarias co-instituyentes fragmen¬ 
tadas -lamentaremos siempre que inaceptablemente Bel- 
grano interceptara e interrumpiera la correspondencia po¬ 
lítica entre Artigas y San Martín- y desarticuladas después, 
que hicieron lo que pudieron, heroicamente. El 25 de Ma¬ 
yo se transforma -deviene- en una puerta política abierta a 
las luchas, en una puerta abierta a la historia. Por allí in¬ 
tentan pasar los pueblos, ayer y hoy. Moreno paga con su 
vida, como tantos otros, su enfrentamiento político con 
Saavedra y el poder. 

6- Entre Ríos -acaudillada por Bartolomé Zapata pri¬ 
mero-, la Banda Oriental -con el Grito de Asencio, la insu¬ 
rrección popular y con la posterior deserción de Artigas y 
otros del ejército español-, la autonomía paraguaya con 
mayúsculas y los fusilamientos de Cabeza de Tigre le van 
dando forma y cuerpo -paradojal y dialécticamente, insisti¬ 
mos- a la Revolución de Mayo. Lo revolucionario ha sido, 
es y será, la lucha revolucionaria. Como nos recuerda Ma¬ 
rio Alarcón Muñiz, “El 18 de febrero de 1811, Bartolomé 
Zapata al frente de 52 gauchos logró reconquistar Guale- 
guay en lo que fué la primera victoria por la libertad en 
territorio entrerriano, expulsando de la villa a los húsares 
del rey”. Luego Zapata y sus milicianos recuperaron Guale- 
guaychú y Concepción del Uruguay -el Arroyo de la China- 
garantizando con las armas el triunfo de la Revolución de 
Mayo. Y así como algunos dicen que Belgrano fue derrota¬ 
do en Paraguay pero sembró allí la semilla de la libertad 
política, podemos decir que Bartolomé Zapata sembró esa 
semilla en el Litoral, ya que uno de sus derrotados fue 
José Artigas, quién hasta entonces era soldado del ejército 
español, como lo fueron San Martín y tantos otros. La re¬ 
sistencia revolucionaria de Zapata, de los entrerrianos y de 
los litoraleños es uno de los factores históricos imprescin¬ 
dibles para definir la deserción de Artigas y otros del ejér- 



En este sentido, Alarcón Muñiz, releyendo a historiadores 
como Gianello, Perez Colman y Humberto Vico, subraya 
que, “Zapata logró desbaratar el plan realista de reinstalar 
el virreinato mediante el ataque a BsAs a través de Entre 
Ríos y Santa Fe”. 

Sería mejor en nuestras escuelas y en nuestros actos mos¬ 
trar un mapa completo de las Provincias Unidas de Suda- 
mérica y señalar la recuperación de Gualeguay, Gualeguay- 
chú y Concepción del Uruguay como triunfos estratégicos 
y verdaderos de la Revolución de Mayo, lo mismo que los 
otros triunfos americanos señalados en el Himno original. 
Sería mejor enseñarle a nuestros gurises la lucha de Barto¬ 
lomé Zapata y sus milicias libertarias gauchas, y no la figu¬ 
rita y la política de Cornelio Saavedra y cía. 

Y también sería importante repasar los factores económi¬ 
cos, sociales y culturales que impulsaron -impulsar no es 
determinar- la lucha revolucionaria entrerriana, oriental y 
litoraleña por la libertad verdadera. En este sentido, Alar¬ 
cón Muñiz nos recuerda un par de cosas; primero, y citan¬ 
do a Filiberto Reula, que el espíritu charrúa y la autonomía 
territorial que se vivió relativamente en la era colonial en 
el “Continente de Entre Ríos” son parte fundamental de la 
entrerrianidad libre y rebelde, y segundo, y recuperando 
las investigaciones y reflexiones de Leoncio Gianello, que 
la mayoría de la población rural en nuestro paisito entre¬ 
rriano “vivía con incertidumbre, pues poseía y trabajaba la 
tierra cuya propiedad alegaban poderosos terratenientes 
vinculados a las autoridades virreinales que amenazaban 
desalojarlos” (3). 

7- Hay un 25 de Mayo de los políticos y una revolu¬ 
ción de mayo de los pueblos.Habrá dos bicentenarios: uno 
el de los discursos oficiales -la patria del Fondo del Bicen- 
tenario y del Estado reincidente-, y otro, el bicentenario de 
los trabajadores y pueblos de Nuestra América en lucha. 
Sería mejor representar y reafirmar la lucha popular y mul¬ 
ticultural americana por la liberación política y social, y no 
difundir la imagen de la negra vendiendo mazamorra en 
las afueras del Cabildo, ni vestir a nuestras gurisas de da¬ 
mas ricas porteñas. Ese es el mayo de los políticos, esa es 
la ideología oficial , racista y estatal de mayo. 

No es nuestra genealogía histórica. Esas imágenes ideoló¬ 
gicas no construyen conciencia de lucha por la libertad. 
Está claro que la ideología oficial del 25 de Mayo es la 
ideología de la representación política formal burguesa, 
liberal y conservadora a la vez. Lo que los gobiernos feste¬ 
jan es que ese día se cambió de representación política. El 
Estado festeja que los políticos de acá pasaron a 
“representar” -en términos liberales y eurocéntricos- al 
pueblo en el gobierno, en la administración de los cargos 
públicos. El Estado argento festeja que se inició la política 
como gobierno, con todas las oportunidades de enriqueci¬ 
miento y de poder interno que eso genera. 

Por eso, la otra imagen oficial ideológica es la de las figu¬ 
ritas de los miembros de la Primera Junta de Gobierno. La 
idea del poder es enseñarle al pueblo que los políticos son 
los que resuelven las cosas, que “el pueblo no gobierna ni 
delibera sino a través de sus representantes”. 

Hay que deconstruir la historia oficial y pensar, enseñar y 
aprender una revolución de los pueblos, con participación 
y protagonismo de las mayorías populares en la redefini¬ 
ción de su futuro. 

8- Como dice Dardo Scavino, dos narraciones se mezclan 
desde Mayo. Por un lado está la narración americana y por 
el otro, la narración criolla, el discurso político criollo, lo 
que nosotros llamamos la ideología oficial de Mayo. Para 
Scavino -y si bien su análisis debe ser ampliado y profun¬ 
dizado-, “en la narración americana, la revolución venía a 
establecer la igualdad entre los diversos grupos; en la na¬ 
rración criolla, la revolución venía a restablecer la superio¬ 
ridad de los criollos”, y está claro que, “si el indio y el afro¬ 
americano eran parte de los americanos que luchaban 
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contra la monarquía española; si todos ellos, por haber 
nacido en esta tierra, encontraban una identidad comparti¬ 
da contra un enemigo común; si eran iguales frente al po¬ 
der del imperio, esa igualdad se pierde bajo el poder del 
criollo, que defiende su superioridad”. Se entiende que 
cuando Scavino habla de criollos habla de la oligarquía cri¬ 
olla, de los criollos económica y políticamente poderosos. 
Y coincidimos por supuesto con este autor en subrayar 
que, “doscientos años después de las revoluciones de la 
independencia que suprimieron el pongo, el yanaconazgo 
y la mita, las mismas poblaciones se ocupan de limpiar las 
casas de los criollos, de cultivar y cosechar sus campos y 
de internarse en sus minas” (4). Doscientos años después, 
nuestros pueblos originarios siguen peleando por tierra, 
justicia y libertad. El 25 de Mayo se mezclan las narracio¬ 
nes americana y criolla en un marco contradictorio, y en el 
proceso de la revolución de mayo, las aguas ideológicas se 
dividen más aún, por la propia y compleja lucha de clases 
de nuestra región. El federalismo artiguista es la más aca¬ 
bada narración americana de su época. Y con el sacrificio 
de tantos, la narración americana sigue latiendo en las 
luchas pasadas y presentes de los pueblos y culturas de 
Nuestra América, que no se entregan.El ejemplo del proce¬ 
so político, social y cultural anticolonialista abierto en Boli- 
via en nuestros días es, en este sentido, extraordinario. 

9- En 1824 la difícil coordinación sudamericana de¬ 
rrota a los españoles en Ayacucho y la independencia polí¬ 
tica es un hecho en la América Continental. Pero ese mis¬ 
mo año, el gobierno unitario, liberal y porteño de Bernar- 
dino Rivadavia entierra a las Provincias Unidas iniciando la 
deuda externa al gestar el empréstito y negociado corrup¬ 
to con la banca inglesa Baring Brothers. Las potencias re¬ 
volucionarias dispersas lograban un objetivo, pero el blo¬ 
que político y social dominante que se iba unificando ya 
iniciaba nuevas formas de colonización. Las resistencias y 
luchas populares continuaron como pudieron, y conti¬ 
núan, y necesitan reorganizar y repotenciar sus fuerzas. Y 
es bueno empezar a pensar en no repetir errores históri¬ 
cos, de fragmentación y aislamiento, ideológico, político, 
gremial, social, pedagógico y cultural. La federación multi¬ 
cultural de las luchas sigue siendo una clave para la eman¬ 
cipación de nuestros pueblos. Los cabildos abiertos y po¬ 
pulares en red y el combate sin treguas contra la injusticia 
son un horizonte movilizador. Recordemos que, por ejem¬ 
plo, el centenario de mayo (1 910) encontró a la clase obre¬ 
ra resistiendo a la represión “patriótica” del Estado oligár¬ 
quico argentino agro-exportador dependiente, pero era 
una clase obrera a la defensiva, con iniciativas memora¬ 
bles, imprescindibles y gloriosas, pero muy influidas toda¬ 
vía por el pensamiento eurocéntrico y positivista. 

Hoy, los tataranietos de la Baring exigen Fondos del Bicen- 
tenario y pagos a cuenta. Y varios ya están preparando sus 
máscaras de Mayo, en el país del no me acuerdo.Debemos 
evitar nuevos desencuentros y nuevos aislamientos. El 
pensamiento libertario y militante también debe descolo¬ 
nizarse para poder avanzar en la lucha contrahegemónica. 

Prof. Mauricio Casta Ido 

AGMER María Grande-Agrupación Rojo y Negro 1 ro.de Mayo-Foro 
Artiguista Entrerriano - Junta Americana por los Pueblos Libres 

mauriciocastaldo@gmail.com 
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ANARCOGAY 

“Yo, Mijail Bakunin, un revolucionario anarquista, que se 
encuentra viviendo el exilio, en Lucarno, Suiza, sufriendo 
penurias y pasando estas largas horas dedicadas a escri¬ 
birme con los camaradas que propagan nuestro ideal 
ácrata por Europa y el nuevo mundo. Yo tengo un secreto 
que quiero compartir con aquel que se atreva a superar 
los prejuicios de este siglo que me ha tocado vivir y no me 
juzgue con el decálogo moral de una sociedad que niega la 
libertad y el disfrute de la igualdad. Yo he amado a un 
hombre... Me sonrojo de solo pensar que ame así a un 
hombre decidido y fanático por el que perdí la cabeza. Un 
amor que me hizo hacer cualquier cosa, comprometiendo 
incluso la causa revolucionaria y la confianza de muchos 
camaradas. He llamado a aquel hombre tigre mío y desea¬ 
do sus caricias y sus besos, mientras discutía como luchar 
contra el partido del orden. El nombre de mi amado era 
Serguei Nechaev y rompí dolorosamente con él cuando 
comprendí que su fanatismo que tanto me había subyuga¬ 
do terminaba por imponer una dictadura personal opues¬ 
ta a la libertad individual y el programa de la anarquía...” 

Bueno, solo decir que quienes no nos comemos el amague 
de la moral judeo-cristiana, lo de Bakunin, no nos sorpren¬ 
de ni nos genera nada especial. Pienso que las palabras 
precedentes sacan a Bakunin del mármol donde lo habían 
puesto, (Pacheco por citar uno), creándole una imagen de 
procer revolucionario, idealizada, separada del cuerpo 
siempre conflictivo, una imagen un poco demodé para 
nuestros tiempos, pero es así, todo mito necesita su Me¬ 
sías. Ahora podemos ver a otro Bakunin más humano, 
mostrar otra de sus aristas, tan interesante como las de¬ 
más, un ser de espíritu libre, capaz de amar a cualquier 
ser humano del genero que fuere en cuerpo y alma. 

Cada cultura y cada tiempo histórico ha abordado su se¬ 
xualidad de muy diferentes maneras, no podría señalarse 
a unas mejores que otras, solo diferentes, y parece que 
cada cultura trató de compatibilizar sus prácticas sexuales 
con sus necesidades. Los griegos por ejemplo tenían otra 
visión del tema, es famoso el ejército de Tebas, conducido 
por Epaminondas (que además era amante del rey tebano) 
y su más selecta tropa compuesta por soldados-amantes 
que combatían codo a codo en la falange tebana. Pues 
bien, Epaminondas y su falange gay fueron los primeros 
en derrotar al ejército de Esparta, que hasta ese momento 
jamás había sido derrotado en un combate terrestre. 

Ahora nos vemos con este componente homosexual de 
nuestra sociedad que lucha por tener los mismos dere¬ 
chos que el resto de la sociedad y que, a fuerza de luchas, 
argumentos y sacrificios, felizmente están obteniendo el 
reconocimiento social que se les negaba hasta hace poco. 
Si bien podrán argumentar que una ley, por progresista 
que ésta sea, no nos acerca a la libertad y que el sistema 
en ocasiones concede aquello que en definitiva no repre¬ 
senta un peligro para la continuidad del sistema, así se 
crea la falsa apariencia de progreso y supuesta igualdad. 
Personalmente creo que no es necesario en la actualidad 
abordar las cosas desde la excesiva dogmaticidad que li¬ 
mita la libertad para el análisis de los diferentes conflictos 
sociales. Y es que aquí, en el fondo se trata, entre otras 
cosas, de conflictos de poder, que surgen en cada antago¬ 
nismo social, ya que el poder es una manifestación rela- 
cional que aflora en cada asimetría y no hay motivos para 
subordinar una conflictividad a otra supuestamente mayor 
y totalizante como nos enseñaban los metarrelatos del 
marxismo y el anarquismo clásicos. Como bien dice Mi- 
chel Foucault en Historia de la sexualidad 1: La voluntad 
de saber. “Las relaciones de poder no están en posición de 
exterioridad respecto de otros tipos de relaciones(procesos 
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económicos, relaciones de conocimiento, relaciones sexua¬ 
les), sino que son inmanentes; constituyen los efectos in¬ 
mediatos de las particiones, desigualdades y desequilibrios 
que se producen, y, recíprocamente, son las condiciones 
internas de tales diferenciaciones 

Esta sociedad de moral judeo-cristiana, el complemento 
ideal del modo de producción capitalista, donde la familia 
tiene por función principal procrear (productividad) y don¬ 
de el sexo tiene también esa función procreativa, nada de 
placer, no desperdiciar energías que deben utilizarse en el 
trabajo. Y también los principales productores ideológicos 
de esta cultura, sacerdotes (que paradójicamente no se 
casan) machistas y heterosexuales recalcitrantes, etc. Ejer¬ 
cen el poder en su función negativa, negando al otro dere¬ 
chos que ellos tienen, invisibilizando al otro, ocultando, lo 
que no se ve, no existe, por tanto el otro, el diferente no 
es. Comenzar por mostrarse abiertamente, manifestarse 
orgulloso de ser de tal o cual manera es el primer paso 
para romper 

afirmar la existencia y plantear la antago- 
nicidad. En fin, el poder esta diseminado 
en multiplicidad de redes y ad¬ 
quiere diversas formas, identi¬ 
ficarlo y confrontarlo 
adecuadamente es 
la tarea de estos 
tiempos, algo se es¬ 
ta logrando aunque 
no parezca dema¬ 
siado. 

Sergio 



¿SOS DOGMATICO? 

El anarquismo ha muerto, ¡larga vida a la anarquía! Ya no 
necesitaremos más el bagaje del masoquismo revoluciona¬ 
rio o de la auto inmolación idealista; o la frigidez del indi¬ 
vidualismo con su desdén por la convivencia, por el vivir 
juntos; o las vulgares supersticiones del ateísmo, el cienti¬ 
ficismo y el progresismo del siglo XIX. ¡Tantos pesos 
muertos! Las mohosas maletas proletarias, los pesados 
baúles burgueses, los aburridos portamantas filosóficos 
¡por la borda con ellos! De estos sistemas sólo queremos 
su entusiasmo, su fuerza vital, su atrevimiento, su intran¬ 
sigencia, su furia, su desenvoltura, su potencia, su shakti. 
Antes de tirar por la borda la basura y la impedimenta, 
saquearemos la valija en busca de billeteras, pistolas, jo¬ 
yas, drogas y otros elementos útiles -nos quedaremos con 
lo que nos guste y tiraremos el resto-. ¿Por qué no? ¿Es 
que somos los sacerdotes de algún culto, para canturrear 
responsos y mascullar nuestros martirologios? 

La monarquía también posee algo de lo que queremos; 
una gracia, una naturalidad, un orgullo, una superabun¬ 
dancia. Nos quedaremos con esto, y tiraremos las desgra¬ 
cias de la autoridad y la tortura en el cubo de basura de la 
historia. El misticismo tiene algo que nos hace falta; “auto 
superación”, conciencia exaltada, embalses de potencial 
psíquico. Estos serán expropiados en nombre de nuestra 
sublevación; y dejaremos que las desgracias de la morali¬ 
dad y la religión se pudran y descompongan. Como los 
Ranters solían decir saludando a cualquier “criatura com¬ 
pañera” -del rey al carterista- “¡Alégrate! ¡Todo es nuestro!” 

Hakim Bey 

De los Comunicados de la Asociación de la Anarquía Ontológica 


EL INDIVIDUALISMO BURGUÉS 
EN EL ANARQUISMO 
COLOMBIANO 


Este texto pretende ser una ayuda para comprender un 
poco más las practicas de los militantes anarquistas en 
esta región llamada Colombia, estas prácticas cotidianas 
son fuertemente influenciadas por la cultura burguesa, y 
explícitamente la crítica constructiva que pretendo hacer 
al individualismo burgués, sus postulados y las repercu¬ 
siones en la construcción del movimiento anarquista, ade¬ 
más no pretende ser una postura estigmatizadora a los 
militantes que tienen como ideal estas conductas. 

El individualismo burgués tiene varios enfoques, primero 
su exaltación del “individuo” sobre la “sociedad” (1), se¬ 
gundo la idolatría a la libertad individual y tercero la repul¬ 
sión a las normas sociales. 

El movimiento anarquista colombiano ha tenido notables 
avances en lo cualitativo y cuantitativo, respecto a la cons¬ 
trucción de organizaciones que aglomeran los colectivos 
anarquistas y libertarios, con unos fines culturales y/o 
reivindicativos, pero sin embargo estas grupos tienen un 
reto ante la historia anarquista, conservar sus compromi¬ 
sos de unión a largo plazo y al mismo tiempo se pretende 
luchar contra la descomposición de el tejido social en su 
cotidianidad. 

En Colombia existen organizaciones anarquistas y liberta¬ 
rias que tienen un trabajo que abarca diferentes sectores 
poblacionales, sobre todo el sector juvenil, pero sin em¬ 
bargo existe planteamientos de los individuos que casi 
siempre son avaladas y legitimadas, que al parecer son 
vistos como una expresión de su lucha por la autonomía, 
cuando se escucha a estos individuos decir: “ a es que la 
espontaneidad en el movimiento anarquista es lo que nos 
debe unir, nuestros interese inmediatos, si queremos ha¬ 
cer un fanzine este mes lo hacemos y ahí veremos si sale 
otro, nos juntamos para hacer una pinta o unos trapos y 
ya hasta ahí con los otros compás, yo soy anarquista y tu 
veras, nos unimos solo para esto y ya te vas para tu casa, 
o cuando vamos a una marcha nos vemos y ya tú te vas 
después para tu casa”. Ese constante asentó del “tu” como 
individuo pero no del “nosotros” como comunidad. Refleja 
una característica propia de la sociedad burguesa y esto 
evidencia como el capitalismo se ha aferrado a nuestra 
concepción del mundo, en la que el “individuo” no es ca¬ 
paz de entrar en confianza con el otro, no es capaz de 
involucrarse y escuchar al otro, y se nos “olvidan” hacer¬ 
nos las siguientes preguntas: porque piensas así de la so¬ 
ciedad, porque te interesa esto, qué opinas del amor, de la 
amistad, de las justicia, de los celos, de las alegrías, de la 
niñez, etc. Porque el involucrarse con el otro es descubrir 
lo peor y lo mejor de ese individuo. Pero también se nos 
“olvida” empezar a ver con los ojos de los otros, pero no 
recurriendo a retoricas “mamertas” 2 como las siguientes: 
como si esos políticos corruptos, por la revolución, contra 
el imperio, a esos capitalistas con lo suyo y nosotros con 
nuestra revolución, estas frases cotidianas que lo único 
que hacen es llevarnos a posiciones dogmáticas. 

Esto también es un reflejo de la sociedad colombiana en 
la cual estamos separados por dos concepciones básicas 
los conservadores y los liberales, el oficialismo y la oposi¬ 
ción, dos concepciones de Colombia, que nos desgarran 
ya que aniquilan la pluralidad. Un ejemplo de lo anterior 
es lo que pasa en los barrios de nuestras ciudades, son las 
llamadas “sociedades secretas”, de derecha y de izquierda, 
las cuales no parecen ser parte de nuestra “unidad” social, 
pero me pregunto ¿parece como si estos no fueran parte 
de nuestra historia y que estuvieran desconectados de la 
relación de poderes de la región?. También sufrimos un 
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fraccionamiento de nuestras organizaciones sociales, ya 
que no sabemos quién pertenece a la junta de acción co¬ 
munal, que problemáticas tienen, cuales son las organiza¬ 
ciones culturales y menos aun cual es nuestra historia 
en común o nuestros “mitos” 3 . 

Perece que el individuo actual se escinde de la so 
ciedad y por ello el anarquismo colombiano de¬ 
be proponer una concepción nueva que ser el 
individuo-social, en el cual el individuo esta¬ 
blezca “normas” y “leyes” con el otro, pero 
que los individuos de la comunidad no se 
vean opacados, sino mas bien que la co¬ 
munidad potencie al individuo. Pero tam¬ 
bién esto simboliza un gran reto ya que 
tenemos una concepción ideológica de 
la libertad burguesa muy arraigada, en el 
sentido de que la libertad burguesa mide 
el valor del otro solo por lo que produce 
o consume, en otras palabras por el valor 
capital que posee. El individuo anarquista 
por lo general propone a los otros indivi¬ 
duos: ”ve hagamos unos stencil y estampa 
mos camisas, y ya te vas con tus cosas, yo 
me voy con lo mío, a si no me coartas con tus 
normas, con tu amistad, con tu compañerismo, 
con tus problemas, etc. Esto desgarra la cons¬ 
trucción de organización ya que este comporta¬ 
miento no generan una cultura o como algunos les 
gustas decir una contracultura, la cual tiene leyes y mo¬ 
dos decoaccionar el comportamiento de sus miem-bros, 
y citando en una parábola de Norbert Elias que nos per¬ 
mitirá esquematizar como es el individuo actual: “Tal vez 
pueda ilustrarse esto con ayuda de una parábola; la 
parábola de las estatuas pensantes: A orillas de un ancho 
rio, o quizás en lo alto, junto a la empinada pendiente de 
una elevada montaña, se eleva una hilera de estatuas. Son 
de mármol. No pueden mover sus miembros. Pero tienen 
ojos y pueden ver. Quizá también tengan oídos capaces 
de oír. Y pueden pensar. Posee entendimiento”. Podemos 
suponer que no se ven unas a otras, aunque saben muy 
bien que existen otras. Cada una existe por sí misma. Por 
si misma y solas, cada una de las estatuas se percata de 
que algo sucede al otro lado del rio, o el abismo; se for¬ 
man una idea de eso que sucede, y cavilan acerca de cuan 
ajustada será su idea a lo que sucede en realidad. Algunas 
piensan que tales ideas simplemente reflejan los aconteci¬ 
mientos del otro lado. Otras piensan que buena parte de 
sus ideas proceden de su propio entendimiento; en último 
termino, no se pude saber que está sucediendo del otro 
lado. Cada estatua se forma su propia opinión. Todo lo 
que sabe proviene de su propia experiencia. Cada estatua 
ha existido siempre igual a como existe ahora. No cambia. 
Ve. Observa. Al otro lado sucede algo. Piensa en ello. Pero 
es incierto si lo que piensa se corresponde a no con lo que 
sucede al toro lado. No pude moverse. Y está sola. El ba¬ 
rranco es demasiado profundo. El abismo es insalvable” 4 . 
Esto es lo que sucede en la sociedad moderna parece que 
olvidamos nuestro origen, que no somos parte de lo que 
fueron nuestros padres, que no cambiamos y además al 
parecer solo vemos y observamos, pero no podemos ha¬ 
blar ni construir nada, porque la cultura actual no permite 
que nos movamos, ya que somos estatuas pensantes. 
También Norbert Elias enfatiza que la “autoconciencia” es 
la que genera seres que construyen y generan mitos en 
una cierta organización. Los mitos tienen implícitos unos 
relatos que generan unas ideas, estos mitos para en movi¬ 
miento anarquistas considero yo son los que hacen falta 
en Colombia, unos mitos libertarios equivalentes a los de 
Europa como esos “viejos barbados” 5 , los movimientos 
insurreccionales, la revolución rusa, la guerra civil españo¬ 
la, etc. Pero también me pregunto qué mito en Colombia 



estamos 

generando para fortalecer los lazos de 
identidad, que organizaciones llevan 
unos mitos que permitan una inclusión 
del ideal libertario al contexto colombiano 
y aun mejor como cambiamos nuestra coti¬ 
dianidad para acabar con el individualismo 
burgués. 


Mauricio Gutiérrez 


NOTAS: 

(1) Estos dos términos sociedad e individuo se rerefieren a lo ex¬ 
puesto en el libro de Norbert Elias, la sociedad de los individuos 
de la edición de 1 990. En el capítulo I. 

(2) Mamertas, se refiere a un término utilizado por la derecha 
Colombia al calificar a los sindicalistas de izquierda y al partido 
comunista, pero en esta ocasión no pretendo estigmatizar sino 
referirme a ello como una posición dogmática asumida por la 
izquierda a copiar consignas y discursos que no se acomodan a la 
realidad y no reflejan un progreso en los discursos. 

(B) Este término se refiere al utilizado por Freud, Sigmund. en el 
libro “Obras Completas. Tomo III editorial Biblioteca Nueva Espa¬ 
ña, 1945. Traductor: Luis López-Ballesteros y Torres. En el capitu¬ 
lo: Psicología de las masas y el análisis del yo. 

(4) La metáfora de la estatuas pensantes expuesto en el libro de 
Norbert Elias, la sociedad de los individuos de la edición de 1990. 
En el capítulo II, subcapítulo B. 

(5) Con esto me refiero a Godwin, Stirner, Proudhon, Bakunin, 
Kropotkin, Tolstoi y Malatesta. Esos grandes pensadores y hom¬ 
bre de acción. 
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LA AUTENTICIDAD 


La autenticidad del individuo solo es posible si éste ad¬ 
quiere un alto nivel de conciencia, un amplio conocimiento 
de sí mismo y del contexto social en que se desenvuelve, 
cuando toma conciencia de los problemas sociales y de las 
causas que los provocan, de las desigualdades e injusti¬ 
cias que arruinan este mundo. 

Para actuar con independencia y autenticidad es necesario 
ser conscientes moral y sicológicamente, es una condición 
sine quanon, para poder luchar por nuestra libertad y 
nuestro bienestar y el de los demás. 

El sistema capitalista se ha ido reforzando con la integra¬ 
ción de quienes se declaraban sus oponentes como ha 
pasado con los partidos mal llamados obreros o de iz¬ 
quierdas y con los sindicatos institucionalizados, que en 
su mayor parte venían siendo hasta hace poco correa de 
transmisión de esos partidos, y que ahora más que nada 
son: fieles servidores de su amo; el Estado, que es quien 
les paga, para que puedan seguir manteniendo a esa mul¬ 
titud de liberados, vividores del sindicalismo, conspicuos 
traidores de la clase obrera; que con el tiempo todos han 
ido aceptando las reglas del juego, los esquemas del or¬ 
den establecido, renegando de sus supuesto orígenes 
ideológicos y de sus aspiraciones de transformación so¬ 
cial. Hoy día ninguno de ellos cuestiona el sistema, y a lo 
sumo se conforman con reformas parciales, que siempre 
quedan en nada, como consecuencia esto está llevando a 
la socialdemocracia y a toda la izquierda en general, a una 
ruina moral e ideológica, a una orfandad de principios; de 
su teórica lucha por conquistar el poder para cambiar la 
realidad social, solo queda la lucha por el poder y gozar 
de sus privilegios, para que nada cambie; causa por la que 
la clase obrera les haya dado la espalda definitivamente. 

Se podrá argumentar que la clase obrera actual no es la 
misma que en etapas anteriores del capitalismo, que el 
mismo concepto de clase se ha desdibujado o difuminado, 
que existe una amplia clase media que sirve de colchón 
amortiguador en la confrontación y en el antagonismo de 
clases, que entre los mismos trabajadores hay grandes 
diferencias económicas y sociales, que lo que hemos veni¬ 
do denominando históricamente como conciencia de clase 
ha desaparecido; puede que lo que he citado anteriormen¬ 
te sea cierto en parte, pero no es menos cierto, que el ca¬ 
pitalismo actual es básicamente el mismo de siempre, que 
se sustenta en los mismos pilares, que tiene como princi¬ 
pio fundamental la defensa de la sacrosanta propiedad 
privada, de los privilegios de los propietarios y de la clase 
burguesa; que sigue existiendo la explotación del hombre 
por el hombre, que las diferencias sociales lejos ir desapa¬ 
reciendo siguen aumentando, más acentuada ahora si ca¬ 
be, con la crisis económica, que la diferencia entre países 
pobres y países ricos, sigue aumentando, que las guerras 
y el hambre continúan en el mundo. 

El posibilismo y el pragmatismo y el reformismo han lleva¬ 
do progresivamente hacia la muerte de las ideologías y de 
la conciencia de clase, la institucionalización de fuerzas 
que en otro tiempo fueron opositoras al sistema, hace que 
éste se refuerce, y aumente el grado represión, brutalidad 
destructiva e irracionalidad. 

Todo parece indicar que el capitalismo está en la actuali¬ 
dad más consolidado que nunca. 

El anarquismo es la única ideología que aún no ha sucum¬ 
bido al poder de integración del sistema capitalista, que 
conserva íntegramente su independencia y sus aspiracio¬ 
nes de transformación social. 

La sociedad actual nos ofrece una realidad virtual que des¬ 
virtúa la realidad de las cosas y de los conceptos, lo que 
facilita la manipulación de la opinión pública y del indivi¬ 
duo. Vivimos en una sociedad de lo aparente donde las li¬ 
bertades son más estéticas que reales, bajo una envoltura 



aparentemente democrática subyace una sociedad represi¬ 
va y totalitaria. 

Lo que se ha venido a llamar crisis económica es en reali¬ 
dad una fase más aguda de una crisis permanente, que se 
suele dar de manera cíclica. Cuando las empresas y los 
bancos obtenían grandes beneficios, ya había millones de 
personas que estaban por debajo del umbral de la pobre¬ 
za, eran muchos los que carecían de una vivienda digna, 
de un trabajo que les permitieran vivir con dignidad, o que 
tan siquiera les permitiera ir tirando, pero a pesar de ello, 
entonces nadie hablaba todavía, de crisis económica, ha 
sido cuando las grandes empresas y los bancos no han 
obtenido los beneficios esperados cuando ha empezado a 
alarmarse y hablar de crisis. Los trabajadores sin embargo 
siempre han estados en crisis, dependiendo de un salario, 
que nunca es suficiente para satisfacer las necesidades 
personales y familiares; y cuando carecemos de empleo: 
dependiendo de la limosna del paro, en muchos casos ni 
tan siquiera eso. 

Estamos sometidos por un sistema económico social que 
nos impone el paro, la miseria y la guerra, que nos per¬ 
vierte y nos deshumaniza. 

Todavía nos cuesta creer que puedan ser ciertas las espan¬ 
tosas atrocidades cometidas por los nazis contra los ju¬ 
díos y que ahora cometen los judíos contra los palestinos, 
la humanidad parece no haber aprendido nada de aquella 
terrible tragedia que fue la Segunda Guerra Mundial, y 
vuelve a cometer una y otra vez los mismos errores. 

Me duelen todas esas imágenes de terror y de barbarie, 
toda la amargura y el sufrimiento de la multitud de vícti¬ 
mas inocentes que padecen el azote del hambre, la guerra 
y la desesperación, el lamentable espectáculo de la devas¬ 
tación y de la barbarie. 

No podemos dejar de pensar, en el padecimiento, en la 
angustia, en la soledad, en la sensación de desamparo, en 
el silencio de los corderos y en los gritos del silencio, en 
todo el dolor de un mundo fracasado, que se hunde en el 
precipicio de sus propios errores. 

Porque amo la paz y odio la guerra: deseo que llegue el 
día que la humanidad tome conciencia de sus crímenes, 
que seamos lo suficientemente sensibles para oír, el eco 
de de los ausentes, el grito de los hambrientos, de los 
desahuciados, que nos gritan: ¡basta ya ! Que no haya más 
cristales rotos en la noche, que los niños y mayores no 
mueran acribillados en las calles de Bagdad, de Gaza, o de 
Jerusalén, o en cualquier otro lugar del mundo, que las 
calles sean para el juego, para la risa, para la vida; que 
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sean un lugar donde poder vivir en paz y armonía, sin te¬ 
mores, ni disputas, donde poder disfrutar del fruto de 
nuestro trabajo, individual y colectivo. 

El primer objetivo de toda economía debería ser: garanti¬ 
zar las necesidades básicas de todos los seres humanos y 
alcanzar el mayor grado de satisfacción posible para to¬ 
dos, pero esto no se conseguirá únicamente con un creci¬ 
miento económico, ni con un aumento o disminución de 
impuestos, ni con un aumento de la inversión pública o 
privada, ni con leyes ni decretos de ninguna clase, sino 
que es absolutamente imprescindible un cambio profundo 
de estructuras. Es necesario crear un sistema económico 
que de manera fehaciente persiga el bien común , que 
respete al individuo, que garantice la libertad y la igualdad 
económica y social de todos los seres humanos. 

Pero la crisis en realidad no es solamente económica, es 
sobre todo una crisis moral y social, social porque afecta a 
la mayor parte de la población que se ve privada de los 
recursos económicos necesarios para cubrir sus necesida¬ 
des más elementales, y moral por que antepone el benefi¬ 
cio privado, los privilegios de una minoría dominante, a 
los intereses generales; creando desigualdades e injusti¬ 
cias, por lo que los verdaderos creadores de la riqueza, 
( los trabajadores ), se ven privados de la mayor parte del 
fruto de su trabajo. En la actual sociedad se basa en valo¬ 
res socialmente destructivos, como la competitividad y el 
lucro personal, y se desprecian valores como la solidari¬ 
dad, la dignidad o el apoyo mutuo, todo esto genera una 
perversión y crea una desorientación, tanto individual co¬ 
mo colectiva. La sociedad actual fomenta una mentalidad 
que se adecúa a los intereses del statu quo imperante, es 
decir: un individuo que no cuestione los privilegios de las 
clases dominantes, que carezca por lo general, de una 
personalidad propia, y que 

esté huérfano del sentido de la dignidad y de la solidari¬ 
dad, despojado del espíritu crítico y del pensamiento sub¬ 
versivo, que ha pase de ser sujeto pensante y socialmente 
reivindicativo, a un objeto productivo, a una mercancía 
más, que se compra y se vende. 

La sociedad está llena de espejismos, de falsos mesías, de 
falsas promesas, y de atajos que no llevan a ninguna par¬ 
te, de trampas que nos desvían de nuestros verdaderos 
intereses personales y de clase. 

Para ser fieles a nuestros principios y a nosotros mismos 
es imprescindible mantener siempre al máximo la cohe¬ 
rencia entre la teoría y la práctica, entre los medios y los 
fines a los que aspiramos. Con medios o métodos autori¬ 
tarios jamás podremos alcanzar ningún fin libertario; los 
medios tienen que ser siempre coherentes con los fines 
propuestos. 

Como personas no podemos conformarnos con lo que 
hay, porque conformarse significa rendirse, y rendirse su¬ 
pone perder la esperanza, renunciar a soñar, y el que no 
sueña, está muerto, la resignación es un suicidio, resig¬ 
narse es renegar de uno mismo. Debemos tomar las rien¬ 
das de nuestro propio destino, decidir por nosotros mis¬ 
mos, sobre todo lo que nos concierne, sobre todo aquello 
que afecta a nuestras propias vidas. 

Aspirar a vivir cada momento, porque vivir no es lo mismo 
que sobrevivir, vivir de verdad, es disfrutar plenamente de 
esta oportunidad que es la vida, y que a nadie se le debe¬ 
ría impedir vivirla, con dignidad y derechos. 

Detesto las ordenanzas, las normas impuestas, los proto¬ 
colos, los reglamentos, la ostentación, los fuegos fatuos, 
todo aquello que restrinja existencia, y amo la libertad, la 
vida sencilla y apacible. Detesto el reformismo y el neo- 
reformismo y sus inútiles y anacrónicas formulas para 
conquistar el poder y cambiarlo desde dentro. 

Prefiero la esencia a la apariencia, la ética a la estética y lo 
auténtico a lo sucedáneo; prefiero lo verdadero, lo espon¬ 
táneo, lo que fluye libremente del corazón humano, prefie¬ 


ro la fuerza de la razón que la razón de la fuerza y ser: un 
ser humano incontrolable antes que un objeto pasivo. 

El hombre cuando se institucionaliza pierde todo su espíri¬ 
tu de rebeldía, su espontaneidad, su nobleza, su autentici¬ 
dad, se convierte en una pieza más del engranaje institu¬ 
cional, en una oveja más del rebaño. 

La sinceridad es la madre de la confianza, con la mentira 
no pude haber confianza, ni amistad, ni compañerismo; 
pero, sin embargo hay quienes son partidarios del perver¬ 
so principio de que el fin justifica los medios, por lo que 
no dudan para alcanzar sus objetivos, recurrir a la menti¬ 
ra, al fraude, a la compra de votos o a la confabulación; 
para conseguir como sea sus mezquinos intereses, que 
suelen ser por lo general, el afán de lucro y los privilegios 
personales o de grupo. 

Las personas integras, más aún, los que verdaderamente 
creemos en las ideas libertarias, tenemos la obligación 
moral de denunciar y oponernos con todas nuestras fuer¬ 
zas contra todas las injusticias, todas las falsedades, el 
fraude y la corrupción. 

Cuando una persona recurre a medios deshonestos para 
elevarse en el escalafón profesional o social, por lo gene¬ 
ral cuanto más asciende, más se eleva en el ranking de la 
corrupción, de la ineptitud, de la mentira y de la imbecili¬ 
dad, y más se aleja de la confianza y del contacto directo y 
sincero con los demás. 

Por lo que es habitual que los jefes y directivos de empre¬ 
sas, o los dirigentes de organizaciones políticas o sindica¬ 
les estén en el fondo solos aunque permanezcan siempre 
rodeados de una camarilla de aduladores, que jamás osa¬ 
rían contradecir a sus amos, porque por un lado temen la 
ira y las represalias de sus jefes y por otro, porque prefie¬ 
ren la comodidad de someterse ciegamente a la autoridad 
establecida; lo que hace que estos se alejen de la realidad 
social y se encierren en su torre de marfil, en el Olimpo de 
su altivez. 

Pero por encima de todo tenemos que ser fieles a noso¬ 
tros mismos, luchar por lo que amamos, por lo que cree¬ 
mos, no debemos de traicionarnos nunca, ni por el dinero, 
ni por el poder, ni por el estatus, ni por seguridad, una 
seguridad, que nunca asegurará nuestra felicidad. 

Podemos equivocarnos, podemos ganar o perder, pero lo 
que no debemos hacer nunca es rendirnos, renunciar a 
nuestras ideas, ni a nuestros sueños. 

Porque no hay autenticidad en la mentira, en el engaño, 
en la hipocresía ni en la traición. La autenticidad está en la 
verdad, en el amor, en la justicia y la lucha por la libertad. 
No olvidemos que nuestra mayor fuerza radica en la deter¬ 
minación, en nuestra inquebrantable voluntad de luchar 
por lo que creemos. 

No debemos olvidar nunca que la vida se nos agota como 
el agua entre las manos y no debemos desperdiciarla en lo 
más mínimo, hay que vivirla con intensidad y con coraje; 
si tenemos que luchar o incluso arriesgar, hagámoslo, por 
lo que verdaderamente creemos, o por lo que sinceramen¬ 
te amamos. Tenemos que seguir luchando por un mundo 
mejor, donde todos seamos libres e iguales, por una so¬ 
ciedad Comunista Libertaria. 

No sé cuando las cosas empezaran a cambiar, desconozco 
los plazos, tampoco sé, como se sucederán los aconteci¬ 
mientos ni como será el devenir de la historia, no creo que 
exista ningún método científico ni esotérico para adivinar 
el futuro, tampoco me sirven de mucho mis limitados co¬ 
nocimientos ni mis nulas dotes de adivinación, pero no 
obstante, estoy convencido de que en algún momento, las 
cosas empezaran a cambiar, imperceptible al principio, 
pero imparable, poco a poco se encenderá la llama, se 
pondrá en marcha los mecanismos del cambio. ¡Salud y 
anarquía compañeros!. 


Alberto 
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METERSE EN LAS LUCHAS 
SOCIALES CONCRETAS 

Muchos de nosotros hemos empezado nuestro camino 
radical a partir de la lucha contra una injusticia en particu¬ 
lar. Luego, con experiencia y con lecturas, nos hemos da¬ 
do cuenta de que el problema es más profundo. No es un 
policía, es toda la institución. No es un gobernante corrup¬ 
to, es un sistema político que responde a la clase domi¬ 
nante. No es una empresa, es el capitalismo. 

Cuando tomamos conciencia de que la raíz de todos los 
problemas sociales se encuentra en la organización social 
basada en la explotación, y que para solucionar esto se 
necesita un cambio revolucionario de la misma, solemos 
perdernos en debates estériles contra otras visiones que 
se reclaman revolucionarias e incluso con gente de nues¬ 
tra misma visión sobre cómo llevar a cabo esa revolución. 
Dependiendo de cómo respondamos esa pregunta, la 
identidad de revolucionario que tendremos, desde la cual 
haremos nuestra propaganda y nuestras “intervenciones” 
en el presente. 

Pero luego de identificarnos con una determinada ideolo¬ 
gía revolucionaria pasa algo más grave. Una vez reconoci¬ 
da la diferencia entre el camino revolucionario y el refor- 
mismo, se suele adoptar un enfoque anti-reformista. Y de 
allí viene la abstención de las luchas reivindicativas y por 
reformas y por lo tanto el aislamiento del movimiento real 
de los explotados y oprimidos, al cual consideramos atra¬ 
sado por sus ideas y sus métodos. ¿Pero atrasado respecto 
a qué? ¿Respecto a la situación histórica y los objetivos 
inmediatos? No, atrasado respecto a las ideas y métodos 
que reclamamos nuestros. Es un criterio egocéntrico. Y es 
que hacer política (aun si se la llama anti-política) desde 
una identidad, en vez de hacerla desde las necesidades y 
posibilidades reales del movimiento de los explotados, es 
egocentrismo. 

Desde esta política identitaria todo lo que tenemos que 
hacer es machacar con nuestras ideas y buscar rendijas en 
las luchas actuales donde podamos “intervenir” sin com¬ 
prometer nuestra identidad política (a la que llamaremos 
“principios” o “programa”). Desde esta política lo más prio¬ 
ritario es delimitarse, no integrarse. Es oponerse al status 
quo, no pugnar por superarlo. 

Algunos que buscan participar en las luchas sociales de su 
entorno sin imponer sus ideas habrán asentido con la ca¬ 
beza al leer esto pensando que están exentos de esta críti¬ 
ca. Pero después en lo que escriben sobre esas luchas so¬ 
ciales se nota que lo que más les interesa no son los obs¬ 
táculos que tienen enfrente y cómo superarlos, sino eva¬ 
luar en qué medida estas luchas se acercan a sus ideas, en 
qué medida el movimiento avanza adonde ustedes creen 
se encuentran parados, esperándolo 
(por más retórica antivanguardista 
que utilicen). 

El rol del revolucionario consciente 
no es esperar a que los frutos es¬ 
tén maduros para su “interven¬ 
ción”. Tampoco es participar en las 
luchas sociales haciendo ultimá¬ 
tums (explícitos o implícitos) sobre 
el carácter que tendrán que tener 
para poder ser parte de ellas sin 
comprometer sus “principios”. 

Tampoco es ser furgón de cola del 
reformismo. El rol del revoluciona¬ 
rio consciente es participar del 
movimiento actual de los explota¬ 
dos -tal como es y no tal como se 
quisiera que fuera- para hacerlo 
avanzar en su desarrollo. 


Pero el criterio para definir qué es un avance y qué un re¬ 
troceso del movimiento de los explotados no debe ser una 
ideología revolucionaria. Debe ser la evaluación práctica 
de la lucha en cuestión y la historia de ese movimiento. 
Cosa es mucho más compleja de evaluar, porque significa 
abordar matices que para la ideología son irrelevantes. 

Por culpa del enfoque ideológico y de la política identitaria 
muchos revolucionarios están ausentes de luchas tales 
como: 

- Las luchas por la igualdad jurídica y los derechos especí¬ 
ficos (como el derecho al aborto). 

- La protección del medio ambiente y los bienes comunes. 

- Las luchas vecinales (semaforización de las calles, asfalto 
y cordón cuneta, iluminación de los barrios, etc.). 

¿En qué se justifica esa ausencia? En que esas luchas son 
reformistas, sólo buscan un cambio de legislación y de las 
instituciones y por lo tanto son un “remiendo del siste¬ 
ma” (lo cual, para la ideología del “cuanto peor, mejor”, es 
inaceptable). 

De esta manera, los revolucionarios se aíslan de muchísi¬ 
mos procesos sociales cooperativos en los cuales los ex¬ 
plotados buscan resolver sus necesidades (necesidades 
que un movimiento parcial, como el movimiento obrero, 
no resuelve). O esos procesos adoptan formas organizati¬ 
vas e ideas compatibles con nuestra ideología revoluciona¬ 
ria, o nos abstenemos de ellos. 

Una vez nos demos cuenta de cómo nos autolimitamos se 
abrirá ante nosotros un amplio abanico de posibilidades 
de participación autónoma en lugares tales como la 
cooperadora de la escuela, las reuniones de consorcio, el 
centro vecinal. Lugares que ni en pedo son revolucionarios 
ni están previstos en la ideología revolucionaria clásica 
(como sí lo están los sindicatos, por ejemplo). Se podrá 
objetar que en esos lugares hay mucha ideología reaccio¬ 
naria y egoísmo. Pero es que nosotros no vamos a ir ahí a 
hacer proselitismo de nuestras ideas sobre la sociedad y 
cómo cambiarla, vamos a aportar teórica y prácticamente 
para resolver las necesidades comunes que dieron lugar a 
esos procesos cooperativos. No vamos a presentarnos 
como “revolucionarios”, sino como personas que tenemos 
intereses en común y quieren aportar. 

A lo que tenemos que apuntar es a lograr una superación 
de las actuales formas de cooperación, y sólo podemos 
hacer la diferencia cuando participamos autónomamente 
en los procesos cooperativos tal como son. Imponer con¬ 
diciones ideológicas a nuestra participación es lo mismo 
que abstenerse, y la abstención nunca es revolucionaria si 
no existe una opción superadora a la que elegir. 


Ricardo Fuego 
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CUBA, EL ETERNO DRAMA DE 
LA LIBERTAD Y EL SOCIALISMO 

(RESUMEN) EL ARTICULO COMPLETO ESTA 
EN: www.laletraindomita.blogspot.com 

“La libertad que se concede únicamente a los partidarios 
del gobierno y a los miembros del partido, por numerosos 
que sean éstos, no es libertad. La libertad es solamente 
libertad para los que piensan de otro modo. Y no precisa¬ 
mente a causa del fanatismo de la “justicia”, sino debido a 
que todo lo que hay de enriquecedor, de saludable y de 
purificador en la libertad política, depende de ello y su 
eficacia desaparece cuando la “libertad” se convierte en un 
privilegio” -Rosa Luxemburgo 

Cuando digo Futuro... 

Coincido totalmente con los reclamos de l@s compañeras 
que desde una óptica socialista libertaria proclaman a viva 
voz la urgencia de una «amnistía política general». Suscri¬ 
bo íntegramente el posicionamiento de RCA cuando afirma 
que: « [...] La amnistía política general sienta el prece¬ 
dente democrático de la consulta al pueblo cubano en to¬ 
do lo trascendente que le concierne como sociedad [...] 
La amnistía política general es, por lo tanto, el reconoci¬ 
miento de la necesidad del cambio profundo que exigen 
las relaciones sociopolíticas internas. Es, en consecuencia, 
el reconocimiento de que el proyecto socialista cubano 
para hacerse viable necesita un cambio radical del concep¬ 
to de participación democrática. Que la viabilidad de la 
transición socialista podrá ser posible, por objetiva, sí y 
sólo si la cultura del debate de ideas adquiere derecho de 
ciudadanía. [...] La amnistía política general constituye la 
expresión de una voluntad de principios inequívoca hacia 
la democracia socialista en Cuba. Principios democráticos 
sin los cuales no se podrá aspirar a encarrilar el proyecto 
socialista en una trayectoria de viabilidad socioeconómica 
y política.» \ Reconozco la decidida determinación de pen¬ 
sar con vocación alternativa la crisis actual y la decisión 
resuelta de emprender la marcha -urdiendo utopías reali¬ 
zables y proyectos liberadores concretos- hacia una demo¬ 
cracia directa, inclusiva y participativa, que recupere los 
anhelos emancipatorios que una vez en la historia -hace 
cincuenta y un años- caracterizaron a la sociedad cubana. 
Sin embargo, no podemos pretender “tomar el cielo por 
asalto” sin abordar las naves que nos permitan la asunción 
-descartando de antemano la ayuda divina-. Como reza la 
afamada canción popular mexicana «Para subir al cielo se 
necesita/ una escalera grande/ una escalera grande y otra 
chiquita...». Y precisamente, ese “ascenso” ineludible hacia 
la amnistía política general requiere el abordaje peldaño 
a peldaño que nos permita dejar atrás la amenaza represi¬ 
va institucionalizada mediante la abolición de las prohibi¬ 
ciones sociales y la derogación de las leyes y decretos re¬ 
presivos; instrumentos jurídicos aprobados y ratificados 
de espaldas a la sociedad cubana. Ese es el primer paso 
para llegar al cielo. La inauguración inmediata del Futuro. 

Y los «convido a creerme cuando digo Futuro» 2 porque no 
hablo de la certeza en un porvenir milenarista o la confian¬ 
za en iluminadas visiones mesiánicas o en pretensiosas 
operaciones de ingeniería social -que tan nefastas conse¬ 
cuencias tuvieran (y tienen) en el denominado «socialismo 
real»-, sino de la capacidad colectiva de construir la propia 
historia, aquí y ahora, mediante un proyecto emancipador 
que se concrete en la edificación conciente de la Utopía; 
una Utopía que nada tendrá en común con la claustrofobia 
del caduco diseño autoritario 3 ; una Utopía que se recono¬ 
cerá como Libertaria y Socialista desde el primer segundo 
de vida; una Utopía que alberga vastos sueños realizables 
en pos de esa meta imperecedera, Socialista y Libertaria, 



de una sociedad sin oprimidos ni opresores. 

Como era de esperarse, los autoritarios de todos los colo¬ 
res -en La Habana y en Miami- cerrarán filas una vez más y 
nos saltaran a la yugular. Concentrarán todo el fuego de 
su vetusta artillería condenatoria como lo han hecho siem¬ 
pre ante cualquier otro proyecto de innovación liberadora. 
Nos repetirán infinitamente que no hay alternativas, que el 
único camino hacia las transformaciones es el angosto y 
lodoso sendero de los acomodos y los maquillajes. Insisti¬ 
rán en la continuidad del régimen a través de la dicotomía: 
capitalismo neoliberal vs. capitalismo de Estado, siempre 
girando en torno a la disputa del poder absoluto o de las 
parcelas y migajas que quedan libradas al juego político 
correspondiente; para colmo, sin que nada de ello haya 
producido hasta ahora, resultados apreciables en la satis¬ 
facción de las necesidades de una población cada vez más 
alejada del entusiasmo y el exitismo oficiales. 

En definitiva, si hay algo que es ajeno a todo esto, es el 
problema y el drama de la Libertad y del Socialismo; esos 
acertijos esenciales que el leninismo no supo resolver en 
el trayecto histórico que le correspondió como suyo y que 
menos podrá hacerlo repitiéndose a sí mismo en los paté¬ 
ticos estertores de su extemporáneo reviva!. Sea como 
sea, los años pasados no volverán y no admiten segundas 
versiones. En este marco sólo podemos esperar y sufrir la 
aburrida zarzuela del partido-Estado cubano y contemplar, 
a todas luces, sus elementales inconsecuencias y las fla¬ 
grantes condiciones de su plena agonía. Entre tanto, esta 
leve brisa socialista y libertaria que hoy a penas refresca, 
cobrará potencia hasta convertirse en el inevitable ciclón 
arrasador que de paso al anhelado arcoiris. 

Por el Socialismo y la Libertad. 

Gustavo Rodríguez 

San Luís Potosí, México, 14 de julio de 2010 
El articulo completo está en www.laletraindomita.blogspot.com 


NOTAS: 

1 Roberto Cobas Avivar, Op Cit. 

2 Como invocaba el trovador cuando era más poeta y menos fun¬ 
cionario; cuando encabezaba los registros penitenciarios por ob- 
jetor de conciencia y no ahora que anida en la lista de los privile¬ 
giados; cuando cantaba a lo efímero y no ahora que alaba lo per¬ 
petuo; cuando soñaba al alba y no ahora que vegeta en el ocaso. 

3 Cabe decir, a modo de acotación necesaria, que lo que caduca es 
esa configuración peculiar que se asigna un rol de vanguardia 
orientada a la toma del poder del Estado más allá de la situación y 
la disposición reales de las organizaciones sociales de base. 
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COLLAGE ANARQUISTA 

(Elogio al anarquismo) 

Tengo sobre mi escritorio el busto de Marx. Está ciego 
como toda estatua y alguien, por pura vagancia, le raspó 
las cejas, quizás el mismo que anotó varios números tele¬ 
fónicos en los intersticios de su barba y le colocó como 
arete en una de sus orejas, un anillo protector de un cono¬ 
cido ron nicaragüense. Hasta hoy caemos en la cuenta que 
ya puede ser colocado, sin temblamos las manos, junto a 
los utopistas modernos clásicos como Fourier, Saint-Simon 
y Owen o a los medioevales como Tomás Moro y Campa- 
nella. Si asumimos como cierta tal ubicación, también de¬ 
biese ser cierto, a la luz de todo lo que ha acontecido, que 
en su eterna polémica contra Bakunin, alrededor del papel 
del Estado, poco tuvo de razón. 

Como se sabe, la gran polémica entre anarquistas y mar- 
xistas siempre fue: ¿quién es el enemigo esencial de los 
trabajadores: la burguesía o el Estado? Al responder los 
anarquistas que el Estado, inmediatamente tuvieron que 
coincidir con el liberalismo quien, por su lado y razones 
propias, siempre exigió el “Estado mínimo”. De ahí que la 
situación presente encuentra a los revolucionarios anar¬ 
quistas con mucha experiencia y grandes tradiciones dife¬ 
rentes de las marxistas que, a pesar de ello, pueden en los 
momentos actuales presentarse como una alternativa re¬ 
volucionaria arrastrando consigo lo que aún tenga de res- 
catable, si lo hay, tal marxismo. 

El anarquismo, por muchos de sus principios, puede ser 
considerado como una de las corrientes postmodernas 
(Foster, 1988:1 1, los llama “postmodernismo de resisten¬ 
cia... que se opone al status quo”) si le retiramos en espe¬ 
cial el mito soreliano del proletariado, precisamente su 
gran coincidencia con el marxismo y de paso con las reli¬ 
giones en el sentido mesiánico, y se rescatan sobre todo 
sus apreciaciones antiautoritarias, antipartidarias, anties¬ 
tatales, el cultivo del respeto a las diferencias, el desprecio 
hacia los intelectuales, el ejercicio de la democracia direc¬ 
ta en pequeñas unidades y la prohibición de normas de 
cualquier tipo para el conocimiento, la investigación, el 
pensamiento y la creación (Bakunin, 1 972). 

Quizás debamos hablar, en consecuencia, de un anarquis¬ 
mo postmoderno (conjunto de corrientes que combaten la 
razón occidental, el sujeto trascendente y el progreso con¬ 
tinuo) para diferenciarlo del anarquismo clásico de 
Proudhon, Bakunin y Sorel. Hemos, pues, para caracterizar 
tal cruce, dividido este ensayo en tres partes esenciales, 
un poco a lo Kant: a) la epistemología (razón pura) como 
discurso de poder en la más pura tradición foucaultiana, 
vinculando a sus representantes par excellence, los cientí¬ 
ficos, esa “banda de hambrientos de poder y dine¬ 
ro” (Feyera-bend, 1982:21 5) como los responsables de 
imponer su teoría del conocimiento como si fuera la única 
y la mejor eliminando, por la vía de la educación, las otras 
tradiciones; b) la propuesta anarquista (razón práctica) de 
cara a la crisis que sufre la democracia indirecta al entrar 
el sistema de partidos del mundo occidental en un profun¬ 
do estado de coma; c) la promoción y estímulo del arte 
dentro de la más pura tradición del vanguardismo estéti¬ 
co. 

I. ANARQUISMO EPISTEMOLOGICO 

1. Piaget (1 970:1 5) trabaja el concepto de epistemo¬ 
logía como “cierta relación entre un sujeto (a) y un objeto 
(b). Pero estos hacen intervenir, además, estructuras (c) y 
éstas son inherentes a todas las relaciones de conocimien¬ 
to que vinculan los sujetos a los objetos. Es imposible sa¬ 
ber por anticipado si estas estructuras o formas pertene¬ 
cen al sujeto, al objeto, a ambos o sólo a su relación, o 


(íbid: 1 6-64) presenta tres tipos de epistemología: la meta- 
científica, la paracientífica y la científica dividida, esta últi¬ 
ma, a su vez, en tres subconjuntos: el positivismo lógico, 
los filósofos de la ciencia y las reflexiones a lo interno de 
la ciencia. La representatividad como concepto responde, 
dentro del último tipo, a una epistemología racionalista 
que viene básicamente de creer que el sujeto coincide con 
su objeto por medio de una coherencia racional crítica 
(Popper, 1973) y/o empírica lógica (Carnap, 1969) entre 
ellos, de tal manera que el sujeto siempre puede hablar 
por su objeto debido al alto grado de conocimiento que 
tiene y a la fidelidad de interpretación que supone deriva¬ 
do de tal proceso. De este modo, “hablar”, por una especie 
de teoría ingenua del reflejo (Lenin, 1980) o de confiden¬ 
cia de algún telos del Todo (Luckács, 1968; Kosik, 1967) 
en nombre de “otros” ha pasado a ser una tradición típica 
del racionalismo, ilustrado o dialéctico. Esto último desde 
que Heráclito, como dice Castoriadis (1983:1 1), habló en 
nombre del Logos (que la modernidad usó después como 
discurso) hasta que fue desconstruida por Derrida (1970) 
basado en parte en Michel Foucault. 

2. El concepto Logos, originado desde los griegos, 
fue usado en su Edad de Oro como medio para demostrar 
las verdades últimas hasta que la Razón terminó en mano 
de los sofistas para demostrar cualquier cosa (como gus¬ 
taba burlarse Aristófanes de ellos, sobre todo en su come¬ 
dia “Las Nubes” donde el propio Sócrates es el blanco) y 
con lo cual creyeron sentirse muy fuertes en el terreno del 
conocimiento, lugar donde son minimizados en sus pre¬ 
tensiones como una tradición más (ni la mejor ni la más 
importante) por el anarquismo epistemológico de Feyera- 
bend (1986) con demostraciones extraídas de sus propias 
fuentes y de su propia historia. “Hasta los pensadores au¬ 
daces y revolucionarios se someten al juicio de la ciencia. 
Kropotkin quiere acabar con todas las instituciones exis¬ 
tentes, pero a la ciencia ni siquiera la toca. Ibsen llega 
muy lejos en su crítica de la sociedad burguesa, pero si¬ 
gue haciendo de la ciencia la medida de la verdad. Lévi- 
Strauss ha hecho que nos demos cuenta de que el pensa¬ 
miento occidental no es -tal y como en otro tiempo se 
pensaba- la cumbre solitaria de los logros humanos, pero 
tanto el como sus seguidores dejan a la ciencia al margen 
de la relativización de las ideologías. Marx y Engels esta¬ 
ban convencidos de que la ciencia ayudaría a los trabaja¬ 
dores en su búsqueda de la emancipación mental y social. 
Tal actitud tenía perfecto sentido en los siglos XVII, XVIII e 
incluso XIX, cuando la ciencia era una entre las muchas 
ideologías en competencia, cuando el Estado aún no se 
había declarado en su favor y cuando su decidida carrera 
estaba más que equilibrada por puntos de vista de institu¬ 
ciones alternativas. En aquellos tiempos la ciencia era una 
fuerza liberadora, no porque hubiera encontrado la verdad 
o el método correcto sino porque restringía la influencia 
de otras ideologías y dejaba así espacio individual para el 
pensamiento” (Feyerabend, 1982:85). 

3. Así, pues, todo esto ayuda a demostrar que ha¬ 
blar en nombre de los “otros” y servirse para ello de con¬ 
ceptos como Clase, Raza, Historia, Estado, Ciencia, etc. no 
ha traído más que las miserias propias que la modernidad 
nos deparó y nos sigue deparando: dos guerras mundiales 
por repartirse el planeta, una gran esperanza en 1917 pa¬ 
ra detener el relajo y una desilusión definitiva con la caída 
de una triste pared en 1 989. 

4. Todo el chiste de la postmodernidad no se redu¬ 
ce más que a leer la cultura occidental como una víctima 
de “la nostalgia de los orígenes”. Sea hacia adelante (como 
hoy quiere hacernos creer Toffler, 1990a), hacia atrás 
(como hoy también se nos presenta la ecoteocracia de 
Bahro, 1990) o en este momento (como cree Fukuyama, 
1989), siempre queremos reconciliarnos con nuestras raí¬ 
ces perdidas (”todo lo sólido se desvanece en el aire”, de- 
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cía Marx, anunciando una característica típica de la moder¬ 
nidad muy bien trabajada por Marshall Berman, 1 988 y, en 
otro sentido, por Baudrillard, 1969) o encontrarlas al final 
de los tiempos por medio de la tecnología (de nuevo Tof- 
fler, 1990b, como “sucesor” de Marx) que nos promete 
reunir todo lo fragmentado que somos y resolver nuestros 
extrañamientos. Si ya no alcanzamos a verlo, ni modo, 
pero al menos trabajamos para la especie y de esa manera 
encontramos sentido y consuelo a cada uno de nuestros 
actos cotidianos y presentes. 

5. Hay otro modo de ver las cosas: reconocer nues¬ 
tra condición fragmentada y no creer en la trascendencia 
de la nostalgia del paraíso perdido, versión secularizada 
de la caída adánica y la búsqueda de recuperación de la 
gracia, nos lleva a aceptar nuestras limitaciones y a nadar 
en las pequeñas escalas. Limitaciones que anidan en un 
espíritu de incertidumbre e indeterminancia que ha llega¬ 
do hasta la paradoja de ser reconocido por los físicos 
cuánticos (Heisenberg, 1985), en contra de todas las anti¬ 
guas certezas científicas, en sus estudios sobre la estruc¬ 
tura de la materia. 

6. Pero qué propone este señor (Feyerabend, 
1982:224), imaginado como Peter O’Toole, sin barba, ma¬ 
nos finas, cuerpo enjuto y, al parecer sólo conocido por 
sus acreedores, para no ser un romántico más que lucha 
contra las tradiciones de la Ilustración y la Ciencia? 
“Efectivamente soy un romántico, -nos confiesa sin los 
amaneramientos de los caballeros ingleses- mas no en el 
sentido que dice H. Desde su punto de vista, el romanticis¬ 
mo consiste en una añoranza de las viejas tradiciones y un 
amor por la imaginación y la emoción. Lo que yo digo es 
que las viejas tradiciones deben preservarse no porque 
sean viejas, sino por que son diferentes del status quo, 
porque nos permiten ver con perspectivas y porque hay 
mucha gente que todavía está interesada en ellas y que 
desea vivir de acuerdo con ellas. También defiendo la ima¬ 
ginación y la emoción, pero no pretendo que sustituyan a 
la razón, sólo que la limiten y la complemen¬ 
ten” (subrayados del autor). 

II. ANARQUISMO POLITICO 

7. Sartori (1984:147-151), un aburrido escritor ita¬ 
liano que ha dedicado toda su vida adulta a tratar de de¬ 
mostrar que la política puede ser una ciencia, dice que las 
democracias indirectas son muy grandes para ser contro¬ 
ladas con instrumentos como los usados en las polis grie¬ 
gas y en la Comuna de París (rotabilidad, temporalidad y 
revocabilidad en los cargos junto a salarios ordinarios) 
para evitar las burocratizaciones (Marx, 1977). El descrédi¬ 
to de los partidos políticos, en buena parte de nuestro 
mundo occidental, obedece, además de la crisis de repre- 
sentatividad de los metarrelatos, a la falta de control so¬ 
bre ellos por parte de la gente sencilla. Valdría la pena 
luchar por ampliar, o introducir en aquellos casos en que 
no exista, los mecanismos de democracia directa 
(referendums, plebiscitos, etc) como excepciones cada vez 
más periódicas dentro de las constituciones modernas. 
Ese debiese ser la única preocupación de los movimientos 
sociales: unirse entre ellos aunque sólo sea para ampliar 
esas excepciones en la Constitución y limitar así los 
desafueros de los partidos políticos. 

8. Lo anterior nos lleva a un problema que se está 
replanteando de nuevo entre los partidos políticos para 
recapturar clientelas: la ética. Ya no es el problema de la 
razón pura la que está dominando el circo, sino el propó¬ 
sito de enmienda por parte de quienes no brindan garan¬ 
tías de su nuevo compromiso. Como no se les puede creer 
a estos irredentos, hay que controlarlos hasta donde se 
pueda y practicar por parte de los movimientos sociales en 
sus ámbitos concretos, una moral de pequeñas esferas 


responsable sólo ante los miembros y defender en abstrae 
-to Los Derechos Humanos para vincularse unos con otros. 

9. La participación directa en escalas locales quie¬ 
bra la prisión logocéntrica y representativa. Entonces en 
las pequeñas esferas sí se pueden reeditar las viejas ense¬ 
ñanzas que los marxistas extrajeron de la Comuna de Pa¬ 
rís (aunque Bakunin (1972:74) dice que “los propios mar¬ 
xistas, cuyas ideas todas habían sido derribadas por esta 
insurrección, se han visto obligados a dar el sombrerazo 
ante ella”), sobre los controles del poder (rotabilidad, tem¬ 
poralidad y revocabilidad en los cargos junto a salarios 
ordinarios) para evitar las burocratizaciones. La democra¬ 
cia directa de algunos movimientos sociales, es la que en 
otros términos Gramsci llamó “atrincheramiento”, Fourier 
“falansterios”, Foucault “microfísica de poder” y Toffler 
“mosaico de poder”. Así, se podrían entender, releídos, los 
ejercicios imaginativos que Proudhon propuso sobre el 
poder agrario en sus pequeñas comunas. 

III. ANARQUISMO ESTETICO 

10. El “anarquismo de inspiración estética” del que 
no habla muy bien Habermas (1 989:1 5), a pesar de ser su 
bautizador, demuestra poder de creación. Hoy la represen¬ 
tación, en términos epistemológicos y políticos, está en cri 
-sis debido casi exclusivamente a las críticas profundasen 
sus códigos, que le hizo el vanguardismo estético europeo 
y mundial a las sociedades capitalistas y postcapitalistas. 
El arte postmoderno (desde la arquitectura hasta la novela 
pasando por la escultura y la pintura) usa hoy una técnica, 
sustituta de la representación modernista, que puede brin¬ 
dar sus frutos en las disciplinas sociales: el collage. Sin 
embargo, tal técnica ha pasado a ser también una suerte 
de mestizaje que nos emparenta directamente con el fenó¬ 
meno en todos los sentidos. Nuestras sociedades latinoa¬ 
mericanas, de alguna manera son confluencias de múlti¬ 
ples corrientes culturales y de cosmovisiones cruzadas. 

El collage, pues, es la combinación de las más insólitas 
probabilidades de la existencia con su entorno, con la vi¬ 
da, con el “otro”, con el cambio de teorías para impresio¬ 
nar a las señoras casadas, con el desecho reciclable o no, 
con el acompañamiento de violines para enfatizar nuestra 
admiración secreta por Nelly, con lo banal, con lo sagrado, 
con lo erótico, con un dolor de estómago, con el miedo a 
morir, con la locura, en fin, con cualquier mierda... inclu¬ 
yendo la chapita que le dejó a Marx -según me cuenta el 
coautor de este artículo- el borracho de cejas gordas que 
nos presta siempre el teléfono para llamar a los bares que 
le han prometido crédito. 

Freddy Quezada y Carlos Molina 
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ACERCA DE 
LA MALA REPUTACIÓN 


Mucho es lo que se puede decir o conjeturar sobre el ac¬ 
cionar del anarquismo actual que aparece últimamente 
muy solapado en los medios, que como es archiconocido 
ya, todo lo distorsionan y todo lo manipulan a favor de sus 
intereses. 

Ahora bien: me he puesto a reflexionar si tal vez esa ima¬ 
gen de la que se ha hecho el movimiento libertario es me¬ 
ramente ficticia o cabe alguna responsabilidad por parte 
de quienes son y somos actores principales en el seno de 
dicho movimiento preguntándome, a su vez, de hecho mu¬ 
chas veces, ¿Cómo es que siendo la anarquía un ideal tan 
bello, tan justo la gente sienta rechazo hacia quienes abra¬ 
zamos y profesamos las ideas en pos de una sociedad 
mejor? Por supuesto que rápidamente algún atisbo de esa 
respuesta pude dilucidar, aunque no absolutamente. Po¬ 
dría ser algo así como que la gente desconoce a ciencia 
cierta que es la anarquía y en muchos casos hay quienes le 
temen a lo que no conocen. Otra opción podría ser la de 
quienes si tienen una leve noción del tema pero se sienten 
tan cómodos y arraigados a determinados vicios o place¬ 
res burgueses que el sistema provee, (estos en una comu¬ 
nidad anarquista no tendrían lugar), que simple y ligera¬ 
mente prefieren tachar de alternativa poco viable para los 
tiempos que corren. Y por ultimo están los "otros ", los 
que pertenecen a un estrato mas capacitado, estudioso, o 
intelectual. Los que conociendo nuestras luchas, reivindi¬ 
caciones, aciertos e infortunios nos tildan de negadores o 
"Contreras 

Cierto es también que la difamación malintencionada ha 
sido siempre un gran enemigo de nuestro andar pero pen¬ 
semos un momento en nosotros antes de emitir un juicio 
previo sobre los que nos critican. Pensemos si tal vez 
nuestros métodos, a veces violentos, a veces pacíficos no 
habremos hecho demasiado hincapié en gritar "...abajo 
esto ", "...muerte a lo otro " en vez de vivar enérgicamente 
ese nuevo y hermoso mundo que crece en nuestros cora¬ 
zones mientras hablamos. Es evidente que hay cosas que 
no vamos a tolerar y es ahí donde se hace menester la 
protesta, pero este artículo apunta a la autorreflexión para 
garantizar de una vez y para siempre la buena salud del 
anarquismo. 

Cristian A. 


DE HUELLAS Y CAMINOS 



Quizá por un tiempo me vea en la imposibilidad de publi¬ 
car. Ando repitiendo lo que otros dicen. Justamente lo últi¬ 
mo que escribí es sobre la ausencia del tren en la zona y 
lo hice por sugerencia de un vecino de Stroeder que ya 
escribió sobre el tema. Camino sobre la huella de otro y 
me tiene sin cuidado si la huella que trazo es mía o de 
quién. Considero que la imagen de huella es muy amplia. 
El programa de radio que hago hace un tiempo se llama 
así y surgió de una charla con un anciano conocedor como 
nunca conocí de las hierbas en su lugar y más lejos cuan¬ 
do una tarde iba dejando paso a la noche y vimos pasar 
varios caballos, iban uno atrás del otro muy tranquilos. El 
hombre nos dijo que la huella por la que andan caballos 
sin amansar, como los que veíamos, eran huellas por las 
que se podía andar sin demasiados sobresaltos cuando 
uno se sabe poco conocedor del lugar por el que anda. 
Cada quien puede juzgar como quiera éste dato. Por mi 
parte lo considero revelador y muy práctico. 

Agradezco por el espacio que ofrecen pero no puedo cu¬ 
brir sus expectativas actuales, cuestión que no quita que 
sigamos en contacto de muchas otras maneras. 

Les adjunto una fotografía del amigo que nos contó sobre 
los caballos y su huella. Esa subida del terreno es la entra¬ 
da a lo que era en ese/^jrjeflt^sujmprov^ casa, to¬ 
davía me acuerdo de s 
mates de yuyos y su 
sonalidad alentadora. 

Quizá les interese sa 
que éramos varios lo 
que andábamos en e 
lugar ocupando para 
que no se instale un 
bodega que ya habí 
demarcado esas tie¬ 
rras para sus cult 
Ahí conocimos a és 
hombre y a una fa¬ 
milia que hoy tien 
la escuela rural y 
cen todo con técn 
cas de construcci 
natural. Es en la 
costa del Río Ne 
en Fiske Menuco 
La familia había 
carpas para los que qu 
Actualmente ese lugar es reserva natu 
buen tiempo yendo y viniendo del lugar, abogado, volan- 
teada, talleres de plástica ahí mismo. Hubo un impas en la 
movida y nosotros nos vinimos. Finalmente el que corrió a 
la bodega fue el Río, Santos (el hombre de la foto) nos 
contó. Subió, inundó todo y la empresa decidió irse. La 
fuerza del Curru Leuvu fue la que decidió por todos. 


Alejandra Cortez 

www. a ndandoporla huella, blogspot. com 
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